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COMUNICACIÓN 

DETERMINACIÓN DE ANTICUERPOS CONTRA EL VIRUS DE LA 
ENFERMEDAD DE NEWCASTLE EN PSITÁCIDAS EN CAUTIVERIO EN EL 

PARQUE DE LAS LEYENDAS 

Claudia Shirnabukuro 1.1 y Eliana Icochea D' A.2 

Sera from 255 apparently nonnal birds pertaining to 16 species ofthe Psittacifonnes 
order, at Parque de las Leyendas Zoo in Lima were tested for the presence ofNewcastle 
Disease antibodies. The hemagglutination-inhibition test was used for detecting 
antibodies against Paramyxovirus serotype 1. Ali ofthe birds tested negative, suggesting 
that they have not been exposed to the Newcastle Disease virus and <lid not comprise a 
Paramyxovirus-1 reservoir at the moment that this study was done. 
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La enfermedad de Newcastle (ENC) 
es causada por el Paramyxovirus-1 (PMV-
1) o virus de la enfermedad de Newcastle 
(VEN), perteneciente a la familia 
Paramyxoviridae subfamilia Paramyxovirinae, 
género Rubulavirus. El VEN es conocido 
por el riesgo que representa para la industria 
avícola y otras especies de aves ya que po­
see un amplio rango de hospederos 
(Alexander, 1997; Clubb, 1986; Cubas, 1993; 
Gerlach, 1984; King, 1999). 

Esta enfermedad fue descrita por pri­
mera vez por Doyle en 1926, como una en­
fermedad vírica fatal de las aves domésticas 
que apareció cerca de Newcastle-upon-Tyne, 
Inglaterra; también se describió en el mismo 
año en Java y Corea. Posteriormente se di­
seminó y llegó a Sudamérica a mediados de 
1950 (Cubas, 1993; Steiner y Davis, 1985). 
Esta enfermedad ha sido reportada al me-
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nos en 236 especies de aves, aunque con 
diversos grados de patogenicidad, ya que 
una cepa del VEN que causa una severa en­
fermedad en un tipo de aves puede causar 
una infección subclínica en otras. 

Las aves afectadas clínicamente pue­
den desarrollar casi cualquier combinación de 
enfermedad moderada a severa involucrando 
a los sistemas respiratorio, gastrointestinal o 
nervioso (Ritchie y Carter, 1995). Los loros 
Amazonas (Amazona sp.) y conures son al­
tamente susceptibles, en comparación a los 
guacamayos (Ara sp.) y periquitos en los que 
los signos nerviosos son raramente observa­
dos. El período de incubación en psitácidas 
es de 3 a 16 días (Cubas, 1993). La produc­
ción de anticuerpos humorales también varía 
según los grupos taxonómicos e individual­
mente. Los títulos de anticuerpos para la prue­
ba de inhibición de la hemaglutinación (Hl) 
en psitaciformes puede ser bajo en loros del 
género Amazonas ( 1 :8 a 1 :64) mientras que 
las cacatúas alcanzan títulos de 1 :320. Las 
aves inmunes pueden actuar como portado­
res y eliminar el virus en forma intermitente. 
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Los portadores más comunes incluyen aves 
acuáticas silvestres, Psitaciformes, algunos 
Passeriformes y Strigiformes (Gerlach, 1994). 

Se han reportado brotes de la ENC a 
nivel mundial en parques de aves exóticas, 
cuarentenarias, colecciones privadas de 
aves, parques zoológicos y centros dedica­
dos al comercio de aves (Altman et al., 1997; 
Brugh y Beard, 1983; Clubb et al., 1980). El 
paramixovirus-1 ha sido aislado de aves ori­
ginarias de países sudamericanos y centro­
americanos, constituyendo un reservorio de 
la enfermedad y fuente de difusión del virus 
(Fowler, 1978; Gerlach, 1984; Nilsson, 1981; 
Schmidt, 1993). El gran brote de la enferme­
dad ocurrido en Estados Unidos en 1971 en 
California se le relacionó a aves mascotas de 
importación, reportándose el aislamiento del 
virus en un loro cabeza amarílla mexicano 
(Amazona ochrocephala) (Nilsson, 1981 ). 

Para reducir el riesgo de introducción 
de la enfermedad a través de la importación 
de aves exóticas, Estados Unidos y el Reino 
Unido establecieron programas de cuarente­
na aviar en 1974 y 1976, respectivamente 
(Cubas, 1993 ). Sin embargo, a pesar de que 
existe dicho control, el contrabando de aves 
continúa y se reportan casos de la enferme­
dad, especialmente en loros del género Ama­
zona por ser populares como mascotas 
(Altman et al., 1997; Van Der Heyden, 1992). 

En el Perú, entre los años 1983 
a 1992, la ENC no representaba mayor 
problema para la avicultura; pero a partir del 
año 1994 empezaron a suscitarse cases se.: 
veros de la enfermedad que continuaron en 
el año 1995, a tal punto que se modificó el 
esquema de vacunación de pollos de carne y 
pollitas de postura utilizándose la cepa vacuna! 
La Sota y vacunas inaetivadas en suspensión 
oleosa. De los casos ocurridos en 1994 en 
Lima y Arequipa, las cepas fueron identifi­
cadas en el Central Veterinary Diagnostic 
Laboratory de Weybridge, Inglaterra, donde 
determinaron que se trataba de cepas 
velogénicas viscerotrópicas para pollos de 
tipo A en el caso de Arequipa y de tipo B 
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para el caso de Lima, lo cual significa que no 
fue el mismo tipo de virus que se diseminó 
sino un brote diferente. Esto indicaría que 
existe un problema de reservorios del virus 
que hay que tener en cuenta en la 
epidemiología de la ENC en el Perú (!cochea, 
1996, comunicación personal). 

Pese a la gran variedad de aves 
psitácidas que existe en nuestro país y al au­
mento de zoocriaderos con fines comercia­
les o culturales, hay pocos estudios sobre la 
susceptibilidad de estas aves a la ENC, así 
como las especies que pueden estar actuan­
do como reservorios y propagadores de la 
enfermedad. Por la posibilidad que la enfer­
medad sea endémica en las poblaciones de 
psitácidas en los trópicos (Cubas, 1993 ), el 
presente estudio tuvo como objetivo evaluar 
la presencia de anticuerpos contra el 
paramixovirus-1 mediante la prueba de inh i­
bición de la hemaglutinación en psitácidas 
del zoológico Parque de Las Leyendas. 

El estudio se realizó en 255 aves del 
orden psitacifom1es, correspondientes a 5 gé­
neros y 16 especies mantenidas en cautive­
rio en el zoológico Parque de Las Leyendas 
de Lima, tal como se muestra en el Cuadro 
l. 

Las aves fueron capturadas con ma­
llas, inmovilizadas manualmente y se colectó 
un mínimo de 0.8 mi de sangre de la vena 
braquial o yugular. Las muestras obtenidas 
se centrifugaron en el tópico del hospital del 
zoológico para separar el suero, los cuales se 
guardaron en viales estériles y fueron conge­
lados hasta el momento del procesamiento. 

La prueba de HI (microtécnica) des­
crita por Alexander ( 1989) fue utilizada para 
la detección de anticuerpos, la cual fue rea­
lizada en el Laboratorio de Patología Aviar 
de la Facultad de Medicina Veterinaria de la 
Universidad Nacional Mayor de San Mar­
cos. 

En ningún animal de los evaluados se 
puedo detectar anticuerpos contra el VEN. 
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Cuadro l. A ves psitaciformes evaluadas para la detección de anticuerpos contra el Virus 
de la Enfermedad de New Castle (VEN), procedentes del Zoológico Parque de 
Las Leyendas. 

Nombre común (Nombre científico) 

Papagayo rojo y amarillo (Ara macao) 
Papagayo rojo y verde (Ara chloroptera) 
Papagayo azul y amarillo (Ara ararauna) 
Papagayo militar (Ara militaris) 
Papagayo cabeza azul (Ara couloni) 
Papagayo frente castaña (Ara severa) 
Loro farinosa (Amazonafarinosa) 
Loro cara amarilla (Amazona amazonica) 
Loro frente amarilla (Amazona ochrocephala) 
Loro espalda roja (Amazona festiva) 
Loro cabeza azul (Pionus menstruus) 
Loro frente roja (Aratinga wagleri) 
Loro máscara roja (Aratinga erithrogenys) 
Loro de mitra roja (Aratinga mitrata) 

Nº de animales 
por especie 

Loro ojo blanco (Aratinga leucophta/mos) 
Perico frente amarilla (Brotogeris sanctithomae) 

13 
12 
18 
07 
13 
02 
20 
10 
31 
11 
33 
03 
24 
03 
05 
50 

Total 

En el Perú, la ENC es prevalente, sien­
do frecuente los brotes en pollos de carne y 
de postura en algunas zonas. Las cepas exis­
tentes son de alta patogenicidad y durante 
los últimos meses los organismos de gobier­
no están preocupados en la erradicación de 
las formas velogénicas de la ENC. Para lo­
grar este objetivo no sólo es necesario el con­
trol de la enfermedad a nivel de la avicultura 
industrial sino también identificar y eliminar 
las posibles fuentes de contaminación. 

Existen reportes en diferentes países 
que demuestran la importante condición de 
reservorios de este virus de las aves del or­
den psitaciformes (Clubb, 1986; Clubb et al., 
1980; Cubas, 1993; Panigraphy eta/., 1993; 
Schmidt, 1993; Senne y Pearson, 1983; 
VanDerHeyden, 1992), aves que concentra 
en gran número el zoológico Parque de Las 
Leyendas de Lima, proveniendo la mayor par­
te de ellas de zonas tropicales, a quienes se 
les ha atribuido de ser endémicas de esta en­
fermedad (Clubb, 1986; Cubas, 1993 ). Sin 
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embargo, en el presente estudio, la evalua­
ción de 255 aves pertenecientes a 16 espe­
cies del orden psitaciformes de este zoológi­
co resultaron negativas a anticuerpos contra 
el VEN por la prueba de HI, resultados que 
coinciden con el estudio realizado por Gilardi, 
et al. (1995), quienes evaluaron muestras de 
17 aves psitácidas de la Reserva del Manu 
en Madre de Dios, encontraron resultados ne­
gativos a este agente a la misma prueba. En 
otro estudio realizado en Perú, en Tambopata, 
se muestrearon 27 aves psitácidas de vida 
libre y criadas a mano, arrojando resultados 
negativos para la detección de anticuerpos 
contra PMV-1 mediante la prueba de HI 
(Karesh, et al., 1997). 

Estos hallazgos permiten concluir que 
las especies de psitácidas del zoológico Par­
que de Las Leyendas de Lima evaluadas no 
presentan anticuerpos contra el VEN a la 
prueba de HI, sugiriendo que dichas aves no 
estuvieron expuestas al virus; por lo que, apa­
rentemente, no constituyen un reservorio del 
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VEN en el país. Es difícil interpretar los re­
portes de estaciones de cuarentena y casos 
clínicos de aves producto del comercio ilegal 
en Estados Unidos y aplicarlos a las pobla­
ciones de aves en estado silvestre, ya que la 
infección podría darse durante el transporte 
y alojamiento y no necesariamente provenir 
del estado natural. Sin embargo, hay que te­
ner presente que está comprobada la resis­
tencia que pueden tener algunos especímenes 
a manifestar signos clínicos de la enferme­
dad después de la infección con el VEN, con­
virtiéndos.e en portadores del virus, por lo 
que es importante evaluar serológicamente 
al resto de la población aviar de este zoológi­
co y a las aves nuevas que ingresan a cua­
rentena para mantener a la población del zoo­
lógico Parque de Las Leyendas libre de este 
agente y que, conjuntamente con el virus de 
influenza aviar, son causantes de las enfer­
medades infecciosas más importantes en 
aves, estando incluidas dentro de la Lista A 
de las enfermedades reportables por la Ofi­
cina Internacional de Epizootias. 
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